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En las sombras donde la luz no alcanza y los susurros del pasado aún resuenan, se esconden relatos que desafían la razón y despiertan los temores más profundos. Este libro no es para los débiles de corazón, sino para aquellos valientes que desean explorar los rincones más oscuros de la existencia, donde lo desconocido acecha y lo inexplicado se vuelve realidad.

Cada historia aquí contenida es un umbral a un mundo paralelo, un espejo distorsionado de nuestra realidad cotidiana, donde criaturas, espíritus y sucesos inexplicables acechan en la penumbra. Desde bosques encantados hasta teatros abandonados, desde pactos oscuros hasta criaturas demoníacas, estos relatos buscan estremecer, incomodar y recordar que, a veces, lo que no podemos ver puede ser lo más aterrador de todo.

Adéntrate con cautela, pues una vez que pases este umbral, no podrás volver a la misma inocencia. La oscuridad te espera, y solo los más valientes lograrán salir ilesos.
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El Bosque De La Desaparición
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Era un día espléndido y con buen clima, por lo que mi pareja y yo optamos por llevar a Tomás a descubrir la naturaleza.  Mi pareja no era el padre biológico de Tomás, pero lo quería como si fuera su propio hijo.  Pasaban la mayor parte del tiempo juntos, algo que yo valoraba, ya que ante la sociedad, él actuaba como su padre en todos los aspectos. 

El pequeño estaba muy emocionado por la idea de pasar tiempo en el bosque, y yo disfrutaba al verlo tan contento. 

Aún lo tengo presente como si fuera ayer.  El suelo del bosque estaba cubierto de hojas secas y ramitas que crujían al caminar. El aire despedía un olor fresco y limpio a pino, que te hacía sentir renovado. 

A medida que nos adentrábamos en el bosque, se podían observar altos y delgados árboles que se elevaban hacia el cielo. Las ramas se proyectaban hacia arriba, formando un manto de hojas verdes que filtraban la luz solar. Los rayos del sol atravesaban las hojas, creando un juego de sombras sobre el suelo del bosque, una vista realmente mágica.  Nadie podría imaginar que por la noche aquel lugar se transformaba en un infierno. 

El bosque estaba repleto de vida. Se escuchaban los cantos de las aves en las ramas y el zumbido de los insectos revoloteando. Si se estaba atento, se podían observar ardillas corriendo entre los árboles y pequeños animales ocultándose tras los arbustos. 

En el centro del bosque había un pequeño arroyo con agua cristalina que fluía con calma. Las orillas del arroyo estaban cubiertas de musgo suave aunque algo desgastado, cuyo olor era tan fuerte que hacía difícil quedarse mucho tiempo. 

Nos adentramos juntos y Tomás estaba maravillado por la belleza del lugar.  Pasado un rato, se alejó demasiado y lo perdimos de vista. 

Buscamos por todas partes, llamando su nombre, pero no había rastro de él. 

Mi hijo solo tenía 4 años y no podía creer lo que estaba sucediendo.  Debíamos encontrarlo, pero aún no entendíamos lo que había pasado. 

Me sentía aterrada y angustiada, no podía dejar de pensar en todas las cosas horribles que le podrían haber sucedido a mi hijo. Buscamos durante horas y horas, sin encontrar ninguna señal de donde podría estar. 

Al percibir que la noche comenzaba a caer, decidimos pedir ayuda y notificar a las autoridades. 

Recuerdo que Tomás llevaba una camiseta azul, pantalones de mezclilla y zapatos blancos, características que reportamos a las autoridades después del suceso. 

La búsqueda continuó durante varios días, pero no encontrábamos ninguna señal de nuestro querido Tomás. Era como si el bosque lo hubiera absorbido por completo, ya que no había pistas ni ningún otro indicio que nos ayudara a conocer su paradero. 

Con el paso de los días, mi desesperación y trauma aumentaban debido a lo que había ocurrido. No podía dejar de pensar en él y en todas las cosas que podían haberle pasado en ese lugar tan peligroso.  Al final de cada mes regresaba al sitio en busca de algún indicio, pero todo parecía inútil. 

Mi amor maternal era tan intenso que intentaba no rendirme ante las dificultades, porque necesitaba encontrar una solución. Un día, después de tanto tiempo, descubrí la cabaña oculta de una anciana y corrí a preguntarle si sabía algo sobre Tomás.  Estaba dispuesta a ofrecerle una buena recompensa por su ayuda en la búsqueda; había algo dentro de mí que creía que él aún estaba vivo, perdido en ese misterioso bosque. 

La mujer me contó que las autoridades recorrían esa área con frecuencia y que había rumores de personas que habían visto a un niño junto a un hombre extraño en el bosque. Las descripciones del niño coincidían con las de Tomás, lo que me llenó de esperanza, ya que aún deseaba encontrarlo con vida. 

Después de recibir esa información, le pregunté a la anciana si sabía algo sobre ese hombre, si lo había visto pasar o conocía algún detalle en particular. 

Se llevó a cabo una nueva búsqueda en el bosque, tratando de encontrar pistas que pudieran conducir a Tomás y al hombre extraño. Sin embargo, a pesar de todos los intentos, no se halló ninguna pista concreta que pudiera indicar su paradero. 

La noticia de que Tomás y un hombre desconocido habían sido vistos en el bosque comenzó a difundirse, y muchas personas mostraron interés en colaborar en la búsqueda. Algunos exploradores y aventureros se adentraron en el bosque en busca de pistas, pero ninguno logró encontrar nada relevante. 

Opté por escuchar atentamente lo que estaba sucediendo, ya que a menudo sabía que tenía una visión diferente y particular sobre la vida y el entorno que nos rodea. 

La mujer empezó a hablar compartiendo una leyenda sobre un hombre solitario y enigmático que habitaba en el bosque hace muchos años. Este hombre había sido desterrado de su aldea natal a causa de su comportamiento extraño y su apariencia inusual. Se decía que no era completamente humano y que poseía poderes mágicos. 

Al principio, la gente le tenía miedo y evitaba acercarse a él, pero con el tiempo, algunos se dieron cuenta de que no representaba un peligro y comenzaron a visitarlo. No obstante, el hombre siempre mantenía una cierta distancia y no solía hablar mucho. 

La leyenda cuenta que una noche, el hombre desapareció del bosque sin dejar ningún rastro. Muchos pensaron que había fallecido o que lo habían asesinado, mientras que otros creían que simplemente había regresado a su hogar. 

Desde ese suceso, quienes se aventuran en el bosque afirman haber visto al hombre misterioso de vez en cuando, paseando entre los árboles o observándolos desde lejos. Sin embargo, nadie ha podido acercarse lo suficiente para descubrir quién es realmente y averiguar si es un humano o una criatura mágica. 

Cuando le pregunté a la anciana sobre el paradero de ese hombre, ella rápidamente me respondió que había desaparecido del bosque sin dejar rastro. Muchos creyeron que había muerto o que lo habían asesinado, pero otros pensaban que simplemente había vuelto a su hogar. 

Esa mujer me aseguró que desde ese incidente, quienes se adentran en el bosque reportan haber visto al hombre misterioso de vez en cuando, caminando entre los árboles o observándolos desde la distancia. Pero nadie ha logrado acercarse lo suficiente para conocer su verdadera identidad y saber si es un ser humano o una entidad mágica. 

En ese momento, mi mente recordó lo peor, ya que pensé que quizás mi hijo había tenido un encuentro con alguien así.  Esto me provocó una sensación de terror y culpa por no haberlo protegido adecuadamente. 

Decidí actuar de inmediato para investigar todo lo que pudiera sobre el hombre en cuestión. Primero, comencé a hablar con las autoridades locales para averiguar si tenían algún registro de su historia criminal. Tras realizar varias llamadas, finalmente logré obtener información acerca de ese individuo. 

Resulta que aquel hombre había sido detenido en muchas ocasiones hace años, además de tener un historial que mostraba comportamientos psicópatas, con antecedentes principalmente de secuestros, violaciones y terribles crímenes. 

Sin embargo, él también era alguien que usaba múltiples identidades, puesto que en varias oportunidades, al ser descubierto, se hacía pasar por otras personas, lo que insinuaba que carecía de una personalidad definida. 

Las personas que lo conocieron en el pasado sabían que ese hombre enigmático se había vuelto loco tras perder a su único hijo.  Varias versiones afirmaban que, tras cumplir varias condenas y llevar una vida tan dura, decidió quitarse la vida, ya que se decía que era un alma perdida que seguía buscando a su hijo desapareciendo a niños inocentes.  Sin embargo, otros afirmaban que nunca había muerto, ya que el caso se había reportado así para cerrar su expediente. 

De cualquier modo, a raíz de aquel acontecimiento había surgido una nueva esperanza de encontrar a Tomás, así como el temor de que ese hombre pudiera hacerle daño a mi hijo. Mi esposo llegó a un punto en el que me sugería que dejara de lado esa idea, ya que mi vida, tiempo y energía se estaban agotando, transformándome en alguien totalmente diferente, una persona que era un extraño para mis amigos y familiares. 

Tenía claro que debía actuar con urgencia para encontrar a Tomás o al menos conocer la verdad sobre el paradero de ese hombre.  Así que, para estar más cerca del área, decidí gastar todos mis ahorros en la compra de una cabaña cerca del bosque, lo que me permitiría profundizar en la búsqueda de mi hijo Tomás. 

Claramente, mi matrimonio se desmoronó, pero en esos momentos, eso era lo que menos me preocupaba.  Así que tomé mi equipaje y partí a esta nueva esperanza de poder encontrar a mi hijo con vida. 

Era consciente de que la búsqueda sería complicada y que tendría que enfrentar muchos obstáculos, pero estaba dispuesta a hacer lo necesario para hallar a mi hijo. 

Un día, mientras exploraba una parte del bosque que no había visitado antes, me encontré con una cueva. Decidí acercarme a investigar y noté que había algunos objetos dentro. Al mirar más de cerca, descubrí que eran de mi hijo; era esa camiseta azul que tanto le gustaba y que llevaba el último día que estuve con él. 

No podía creer lo que veía, había hallado algo que pertenecía a mi hijo después de tanto tiempo. Con el corazón latiendo con fuerza, comencé a adentrarme en la cueva en busca de más pistas. 

Después de un tiempo, vi un diario que parecía ser de mi hijo. Con cuidado, empecé a observar los dibujos en las páginas, ya que Tomás aún no sabía escribir, pero podía dibujar. 

Fue entonces cuando conocí la verdad sobre su desaparición. 

Resulta que el hombre misterioso que había provocado la desaparición de mi hijo era mi propio esposo. Él había secuestrado a Tomás y lo había mantenido prisionero durante meses en esa cueva. Además, había hecho todo lo posible para ocultar la verdad sobre su desaparición. 

No podía entender esa situación, era algo muy complicado para mí; no sabía cómo manejar lo que estaba ocurriendo.  Tampoco sabía si Tomás seguía con vida.  Mis muchos pensamientos me causaron un ataque de ansiedad y me desmayé hasta perder el sentido por completo. 

Cuando desperté, me encontraba en esa cueva, atada de manos y pies a una silla.  No entendía nada; lo único que sabía era que quería denunciar a ese hombre a las autoridades para que lo investigaran y lo encarcelaran. 

Al mirarlo a los ojos, entendí que el hombre con el que me había casado era completamente diferente a quien había conocido.  Sin embargo, empecé a suplicarle que me dijera dónde estaba mi hijo, pero el hombre simplemente se negó a hablar. 

Me dijo que yo nunca comprendería, que había hecho todo por amor a su hijo y que no podía dejar que se lo llevaran. No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Cómo podía alguien hacer algo así? 

A pesar de todas mis súplicas, aquel hombre se mantuvo firme en su decisión de no ofrecer ninguna información sobre mi hijo, ni siquiera si estaba vivo.  Aunque escapar pudo haber sido sencillo, no lo pidió, ya que estaba dispuesta a dar hasta mi vida para saber algo sobre Tomás. 

Después de un esfuerzo desesperado, conseguí liberarme de las cuerdas y escapar de la cueva. Corrí lo más rápido que pude hasta que encontré un sendero y traté de pedir ayuda a la primera persona que vi. 

Con la colaboración de la policía y las autoridades locales, se empezó una búsqueda exhaustiva del hombre y de mi hijo. 

Tras varias semanas de búsqueda, lograron localizar a mi esposo y lo arrestaron.  Después de una investigación minuciosa, se logró obtener la información que se necesitaba meses más tarde. 

El sujeto decía no saber dónde estaba el niño, así que las autoridades decidieron aplicar varios tipos de castigos y pruebas para que finalmente confesara que había matado al niño con sus propias manos, de una manera inesperada.  Esto fue muy controversial para mí, ya que no podía creer lo que estaba ocurriendo y, por un momento, pensé que era todo falso, aunque me resigné a lo que decían. 

Mi vida se había convertido en un verdadero infierno, y las cosas parecían empeorar cada vez más, al punto que deseaba perder la razón y quitarme la vida.  Un día, en medio de tanto estrés laboral y buscando mejorar mi situación, recibí una llamada que cambió todo por completo. 

Era una anciana que afirmaba haber visto a un niño con rasgos similares, jugando en el bosque. 

Con el corazón latiendo rápidamente, decidí ir al bosque en busca de mi hijo. Me armé de valor y fui al lugar en el que la anciana dijo haberlo visto. Busqué incansablemente, pero no encontré nada. Decidí seguir adentrándome en el bosque, dejando que mi instinto me guiara, y de repente sentí una presencia cerca de mí.  Al darme la vuelta, vi una figura borrosa que parecía ser un niño. Mi corazón latió aún más rápido, aunque no pude reconocer bien quién era. 

Me acerqué despacio, llamando a mi hijo por su nombre, pero la figura solo me miraba en silencio. Fue entonces cuando empecé a sentir un frío intenso y una extraña sensación, como si algo ocurriera a mi alrededor. La figura se desvaneció de repente y una densa niebla comenzó a rodearme. 

Fue en ese momento cuando entendí que el niño que había observado era en realidad el espíritu perdido de mi hijo, el cual quedó atrapado en el bosque tras el asesinato de su cuerpo.  Me puse de rodillas en el suelo y empecé a llorar, sintiendo una tristeza inmensa. 

Me di cuenta de que no había forma de que mi hijo regresara a su cuerpo, pero por lo menos podía asegurarme de que su espíritu encontrara tranquilidad. Empecé a hablarle, contándole todo lo sucedido y pidiéndole perdón por no haberlo salvado a tiempo. Le prometí que siempre lo querría y lo recordaría. 

En un momento decidí dirigir mis palabras al viento, sabiendo que las almas pueden escuchar a través de él, y dije lo siguiente:

-Hijo mío, comprendo que ya no estás aquí en este mundo, pero quiero que sepas que siempre llevaré tu recuerdo en mi corazón y en mi alma. Deseo disculparme por no haber podido salvarte a tiempo, por no haber hecho todo lo posible para protegerte. No puedo imaginar el sufrimiento que sentiste y lo que debiste pasar en tus últimos momentos. Si tuviera la oportunidad de retroceder el tiempo, haría todo lo que pudiera para evitar que esto ocurriera, finalicé. 

Sin lugar a dudas, con el tiempo, aprendí a sobrellevar el dolor de la pérdida y la tristeza de no poder abrazar a mi hijo nuevamente. En el fondo, sabía que su alma había encontrado la paz y que siempre estaría presente en espíritu. Aprendí a honrar su memoria y agradecer cada día por los valiosos momentos que compartimos. 

Cada invierno, regreso al bosque donde vi la esencia de mi hijo por última vez. Paseo por los caminos que él solía recorrer, observando a mi alrededor con nostalgia y melancolía. La gente del área menciona a un niño que tiene el mismo rostro que mi hijo, jugando y corriendo por el bosque, como si su espíritu aún no hubiese encontrado la paz. 

Escucho sus relatos y me entristece pensar que mi hijo sigue en ese lugar, aunque sea en forma de espíritu.  La mayoría de las leyendas dicen que este niño llora por las noches, y que su cara está marcada por múltiples heridas y sangre.  Sin embargo, lo más chocante es su mirada, llena de crueldad y violencia. 

Recuerdo la última noche que estuve allí como si fuera ayer.  Una noche, mientras caminaba por el bosque, comencé a escuchar un llanto desgarrador. 

Me dirigí hacia el sonido y encontré a un niño que tenía los rasgos de mi hijo.  Estaba sentado sobre una piedra, su cara estaba llena de heridas y sangre. Su expresión era dura y llena de violencia, y su llanto parecía surgir de un dolor profundo.  Desde ese momento, decidí que nunca más regresaría y que trataría de olvidar ese lugar y los recuerdos que me atormentan.  Sin embargo, sigo pensando en Tomas cada día; entiendo que no puedo traerlo de vuelta, pero he aprendido a honrar su memoria y a dar gracias cada día por los momentos que compartimos, esperando que algún día encuentre la paz eterna. 
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El Baile De La Sombra
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Hace poco me trasladé a un nuevo departamento en una ciudad que no conocía, y aunque al principio todo me parecía raro, poco a poco me fui adaptando a esta nueva etapa. Pero, algo me llamó la atención desde mi primera noche: una mujer se presentaba casi todas las noches en el parque cercano y realizaba un baile extraño. 

No sé bien cómo describir su forma de danzar, pero parecía que giraba en círculos y hacía movimientos repetidos con los brazos. Era fascinante observarla bailar, y siempre me dejaba con la curiosidad de saber más sobre ella. 

Sin embargo, lo más extraño de todo era que, después de un rato, la mujer se detenía de golpe y corría hacia mí rápidamente. Al principio me incomodaba un poco, pero luego entendí que solo pasaba junto a mi edificio y seguía su camino hacia la nada. 

Por eso, cada noche aguardaba su llegada y la miraba bailar mientras ella se movía por el parque. Ella corría hacia mí y seguía adelante sin detenerse. 

La primera vez que la vi, me dio miedo. No estaba acostumbrado a ver a alguien bailando en la calle a altas horas de la noche. Su danza era inquietante y parecía poseída por algo. Pronto me di cuenta de que esto era algo común para la gente del lugar, ya que era toda una leyenda. 

Resulta que esa mujer era una especie de “bruja” en la localidad. Los habitantes la llamaban “La Bailarina”, y se decía que tenía el poder de sanar y alejar a los espíritus malignos. De hecho, muchos acudían a ella en busca de ayuda, no solo para problemas de salud, sino también para resolver conflictos familiares o amorosos; sin embargo, en ciertos días, nadie se acercaba a ella por miedo. 

Con el paso del tiempo, fui aprendiendo a valorar a La Bailarina y su lugar en la comunidad. Aunque su danza seguía pareciéndome rara, empecé a entender que formaba parte de la cultura local. Los habitantes la trataban con respeto y en ocasiones la veían como una suerte de guardiana del pueblo. 

Incluso comenzaba a notar que su baile cambiaba según la circunstancia. Algunas veces, parecía que danzaba para ahuyentar a los malos espíritus, mientras que en otras ocasiones parecía estar festejando algo. Cada vez que la observaba, me quedaba fascinando por su energía y por su forma de moverse. 

Un día, mientras miraba a La Bailarina desde lejos, noté que su cara tenía algunas cicatrices bastante visibles. Eran señales que parecían ser el resultado de alguna herida y habían dejado marcas en su piel. Me pregunté qué relato había detrás de esas cicatrices, y cada vez sentí más curiosidad por averiguarlo. 

Con interés, empecé a buscar información sobre La Bailarina y su historia. Descubrí que había sido una niña muy débil y, debido a esto, había enfrentado muchas dificultades en su vida. También había sufrido heridas serias durante su adolescencia, y esas lesiones eran las responsables de las cicatrices en su cara que yo había notado, principalmente relacionadas con la violencia. 

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Mar{a Ruiz





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





